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La muerte y los muertos son la expresión identitaria más certera de una comu-
nidad, y constituyen factores determinantes en el conocimiento histórico de una 
sociedad en su sentido más amplio. La arqueología funeraria tiene por objetivo 
aproximarse al conocimiento de las sociedades del pasado, de los vivos que crea-
ron, adoptaron y transformaron la diversidad de los ritos funerarios. Por tanto, el 
investigador está obligado a interrogar e interpretar las formas de enterramiento y 
los restos materiales contenidos en las sepulturas. Esta dimensión social, cultural 
y económica de las prácticas funerarias tomó fuerza a partir de los planteamientos 
de Lewis R. Binford (1971 y 1983). Con su obra, así como con la de otros defen-
sores de la Nueva Arqueología, se consiguió superar la etapa descriptiva basada 
en la adscripción tipológica y cronológica de tumbas y necrópolis. Hoy el grado 
de profundidad analítica derivado de la relectura de fuentes y de las nuevas herra-
mientas metodológicas aplicadas por la arqueología, permite considerar el culto 
a los muertos como un campo lleno de posibilidades para conocer las diferentes 
facetas del paso de la antigüedad tardía a la Edad Media.
Precisamente el caso del nordeste peninsular, la Catalunya actual, es un ejem-
plo paradigmático de este periodo. Treinta años atrás, Manuel Riu (1982) plan-
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teaba toda una serie de cuestiones sobre las costumbres funerarias, poniendo en 
relación arqueología, textos, epigrafía, etc. e interrogándose por primera vez sobre 
la liturgia funeraria y la importancia del lugar de entierro con el fin de reconstruir 
el imaginario social. Sin embargo, su principal inquietud fue la de establecer una 
tipología, problema por otra parte recurrente en la literatura arqueológica a partir 
de aquel momento. El trabajo de M. Riu y el anejo de Acta Mediævalia (1982) 
que editó, son —y siguen siendo— referentes para los investigadores interesa-
dos en el mundo funerario. En la misma publicación se puso de manifiesto otra 
de las preocupaciones del momento: la necesidad de sistematizar la recogida de 
datos fruto de las intervenciones arqueológicas, lo que conocemos como fichas de 
registro, justo en el momento previo a la incorporación de la informática en el 
tratamiento de los datos. La monumental Catalunya Romànica, que se fue con-
feccionando y publicando entre los años 1980 y finales de los años 1990 —xxvii 
volúmenes en total—, y cuyo objetivo era recopilar la totalidad la arquitectura 
románica del país, tuvo el acierto de integrar todos los datos conocidos proceden-
tes del mundo funerario de los siglos xi al xiii, desde las necrópolis parroquiales 
a las tumbas aisladas. Algo inesperado en unos volúmenes donde la historia, los 
textos, el arte y la arquitectura son los protagonistas de la reconstrucción “enciclo-
pédica” del periodo. No sorprende, sino al contrario, que en el volumen dedicado 
a la antigüedad tardía, Del romà al romànic, dirigido por P. de Palol y A. Pladevall 
(1999), se consagren algunos capítulos al análisis global de las necrópolis, a los 
depósitos funerarios y a los materiales relacionados con la indumentaria de los 
difuntos; la necrópolis de La Tabacalera o del Francolí de Tarragona, descubierta 
en la década de 1920 y excavada por Mossén Serra Vilaró, representa un punto de 
inflexión en la investigación de la arqueología funeraria —llamémosle “paleocris-
tiana”— y el culto martirial.
En esta etapa de primeros intentos de sistematización asistimos a la incorpo-
ración paulatina de los análisis antropológicos de los individuos inhumados. La 
primera síntesis de la población medieval catalana realizada en base a los datos 
proporcionados por las excavaciones arqueológicas (una treintena de necrópolis 
datadas entre los siglos ix i xi) vio la luz en 1990 de la mano de E. Vives, apor-
tando resultados antropométricos y demográficos. En la publicación se enfatizaba 
la pronunciada dolicocefalia, la altura relativamente importante (casi 166 cm. los 
hombres, 154 cm. las mujeres), el elevado grado de mortalidad en mujeres que no 
llegaban a la edad madura y también los altísimos índices de mortalidad infantil. Y 
es sintomático que, transcurridos más de veinte años, nadie haya puesto al día esos 
datos, aunque las excavaciones arqueológicas y los estudios antropológicos han cre-
cido exponencialmente. La lectura no es negativa, al contrario, es positiva porque 
las bases están bien establecidas. No obstante, son necesarias ciertas matizaciones.
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La arqueología de las tres últimas décadas se caracteriza por la profesionali-
zación, el radical aumento de las intervenciones debido a la presión urbanística, 
la voluntad (muchas veces más aparente que efectiva) de proteger legalmente el 
patrimonio, la incorporación de la informática en la gestión de los datos y la rea-
lización de análisis, en especial de radiocarbono, con el fin de obtener dataciones 
absolutas. Respecto a este último punto, los análisis han aumentado las posibi-
lidades de obtención de datos más allá de la simple observación visual. El coste 
económico sigue siendo un impedimento en su aplicación generalizada. El estu-
dio del ADN y de diferentes componentes químicos como el estroncio presente 
en los restos humanos, por poner un ejemplo, abre una importante vía hacia el 
conocimiento de la población y el individuo (características físicas, enfermedades, 
hábitat, desplazamientos...).
Los aspectos mencionados son muy positivos, pero son también armas de doble 
filo que han implicado la dispersión y fraccionamiento de la difusión de los datos 
y, sobre todo, un constante cuestionamiento de la metodología a utilizar frente a 
la necesidad de aglutinar equipos interdisciplinares. El modelo que se ha impuesto 
es a día de hoy obsoleto, porque prevalece la cantidad sobre la calidad, y el método 
sobre la reflexión histórica. Las numerosas publicaciones de jornadas arqueológicas 
como las de las comarcas de Girona (once ediciones entre 1992 y 2012), o las de 
las reuniones de la Associació Catalana per a la Recerca en Arqueologia Medieval i 
Moderna (a finales de 2011 se han publicado las actas del cuarto congreso) no dejan 
de ser una gran fuente de información para trabajar sobre el culto a los muertos, 
aunque eso sí, siempre desde la perspectiva de la recogida y descripción de datos 
resultado de las excavaciones, en su mayoría preventivas. Cabe resaltar el esfuerzo 
hecho por el Servei d’Arqueologia (Departament de Cultura, Generalitat de Cata-
lunya) por digitalizar y facilitar el libre acceso a las memorias arqueológicas de las 
excavaciones, así como a los inventarios de la carta arqueológica.
Este acopio de intervenciones y datos nos llevó a convocar una sesión de 
trabajo en 2009 (Arqueologia funerària al nord-est peninsular entre els segles vi i xii), 
tras una larga reflexión sobre cuáles eran los principales desafíos que planteaba 
la arqueología funeraria a inicios del siglo xxi. Nuestra intención era la de dar a 
conocer, a través de una publicación editada a fines de 2012, cerca de cincuenta 
necrópolis, muchas de las cuales habían quedado “enterradas” —nunca mejor 
dicho— en los fondos de laboratorios, museos y despachos. Ha llegado, pues, el 
momento de plantear cual es la vía para ordenar, gestionar y explotar científica-
mente todo ese enorme volumen de datos arqueológicos, y muchos más que aún 
están inéditos o publicados de forma deficitaria.
Un buen ejemplo de cómo se puede llegar a trabajar hoy en día es el proyecto 
de intervención de la tumba de Pere ii del monasterio de Santes Creus. Se trata 
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aquí de un modelo de trabajo interdisciplinar, iniciado en el año 2010, un caso 
singular y a la vez único: un estudio concebido como proyecto de investigación 
(dirigido por el Museu de Història de Catalunya) y dotado de un equipo en que 
han participado historiadores, arqueólogos, antropólogos, médicos, biólogos, res-
tauradores, así como otros especialistas, y cuyos resultados han puesto de relieve 
el potencial analítico practicable en una única sepultura; real, sí, pero en defini-
tiva un ejemplo de arqueología funeraria. La proyección mediática conseguida, 
e incluso la publicidad dada a algunos de los hallazgos, como la reconstrucción 
facial del rey, el uso de tinte para colorear el cabello, el relleno aromatizado del 
cojín, etc., ha permitido cumplir con una de las obligaciones esenciales de los 
científicos, y que olvidamos demasiadas veces, que es la de devolver a la sociedad 
aquello que le pertenece. No es lo mismo una tumba real con el cuerpo momifi-
cado que las necrópolis dispersas en el territorio, y es evidente que no es posible 
hacer con todas y cada una de las sepulturas y cuerpos lo que se ha hecho con la de 
Pere el Gran. Nuestro deber es generar conocimiento histórico, y tendremos que 
forzar nuestra imaginación y nuestras capacidades para conseguirlo. Es decir, no 
sirven de nada los datos arqueológicos si no están ordenados convenientemente 
y si no son cuestionados correctamente. Además de los resultados arqueológicos, 
es ineludible conocer los textos —fuentes escritas y epigrafía— y los programas 
iconográficos, para rehacer lo que significó el culto a los muertos y su desarrollo a 
lo largo del tiempo. El trabajo interdisciplinar es imprescindible. Hay que supe-
rar el estadio de descripción cronotipológica y el estudio antropológico de los 
individuos de cada yacimiento para definir los procesos relacionados con el hecho 
de morir y enterrar a los difuntos —el culto de los vivos a la muerte— y, por 
extensión, potenciar el estudio de la sociedad que los generó. Para ello es necesario 
buscar nuevos caminos y sinergias entre todos los agentes implicados: institucio-
nes administrativas, culturales, científicas y académicas. Sólo así podremos llegar 
al individuo y a la sociedad, a la memoria individual y a la colectiva.
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